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Presentación

EXCERPTA E DISSERTATIONIBUS IN SACRA THEOLOGIA

Resumen: A mediados del siglo  XVII se produce un 
cambio transcendental en la devoción a Ntra. Sra. de 
las Rocinas, de Almonte: por la experiencia del favor 
del rocío que salvó las cosechas y los pastos, atribuido 
a la Virgen, el pueblo comenzó a invocarla como Vir-
gen del Rocío, asociando dicho título con el rocío del 
Espíritu Santo, y trasladando la fiesta a la Pascua de 
Pentecostés. En la tesis se estudian las circunstancias 
históricas y la teología subyacente en los títulos pneu-
matológicos y marianos de Rocío y Blanca Paloma, 
acudiendo a las fuentes bíblicas y patrísticas, a los tex-
tos litúrgicos, a los teólogos medievales y a los autores 
espirituales del siglo de oro español.

Palabras clave: Rocío, Blanca Paloma, Teología his-
tórica, Pneumatología, Mariología.

Abstract: By the mid 17th century, a significant change 
happens as regards the devotion to Our Lady of «las Ro-
cinas» from Almonte: after witnessing the favour of the 
dew that saved the harvests and pastures, attributed to 
our Lady, the town started to call upon her as Virgin of 
the «Rocío» («Dew»), linking that name to the dew of 
the Holy Spirit, and moving the feast to Pentecost East-
er. In this thesis, we study the historical circunstances 
and the underlying theology in the pneumatological 
and Marian names «Rocío» and «Blanca Paloma» 
(«White Dove») by relying on the biblical and patristic 
sources, medieval theologians and spiritual authors 
from the Spanish Golden Century.

Keywords: Rocío, Blanca Paloma, Historical Teology, 
Pneumatology, Mariology.

La devoción a la Virgen del Rocío, patrona de Almonte, es bien conocida 
como uno de los fenómenos más importantes de la religiosidad popular his-
pana. De ser una humilde ermita medieval dedicada a Nuestra Señora de las 
Rocinas, perdida en inhabitados parajes de caza, ha pasado a ser el Santuario 
de Nuestra Señora del Rocío, un centro de peregrinación mariana de alcance 
internacional, donde se celebra la más famosa y multitudinaria romería de 
España.

Con motivo de la coronación canónica de la venerada imagen en 1919, 
escritores como Muñoz y Pabón, Manuel Siurot, Ignacio de Cepeda y Alonso 
Morgado describieron las sensaciones de aquella admirable devoción popu-
lar. El estudio sistemático de las fuentes documentales sobre la devoción a la 
Virgen del Rocío fue comenzado por Juan Infante Galán, en Rocío: La devoción 
mariana de Andalucía (1971). Un avance muy considerable en el conocimiento 
de las fuentes fue debido a Mons. Rosendo Álvarez Gastón, con motivo de su 
tesis doctoral El universo moral de la devoción a Ntra. Sra. del Rocío, publicada 
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en 1981. Hoy día, en la copiosísima bibliografía rociera, abundan los estudios 
históricos, antropológicos, sociológicos, artísticos, religiosos y pastorales, que 
han sido potenciados por la publicación periódica de Exvoto. Sin embargo, 
apenas se ha tratado de la teología subyacente en esta devoción, y de sus fun-
damentos, en especial de las relaciones del Espíritu Santo y María. De ahí la 
necesidad de cubrir ese vacío y de acometer este estudio, teniendo en cuenta 
que en los títulos Rocío y Blanca Paloma están implicados el misterio trinitario, 
la cristología, la pneumatología, la mariología, y, por la analogia fidei, las demás 
ramas de la teología.

En la tesis, se ha pretendido buscar las causas y las consecuencias de la 
aplicación de símbolos cristológicos y pneumatológicos a la Virgen María. Se 
trata de estudiar, histórica y teológicamente:

a)	 el cambio onomástico, de la advocación de Virgen de las Rocinas a Virgen 
del Rocío;

b)	 el cambio eortológico: el traslado de su fiesta, desde el Dulce Nombre 
de María el 17 de septiembre a la Pascua de Pentecostés;

c)	 el símbolo de la paloma, figura pteriomórfica del Espíritu Santo, apli-
cado a la Virgen María.

El objetivo, por tanto, ha sido doble:
a)	 histórico: la mayor aproximación posible al momento y circunstancias 

que motivaron el cambio de nombre y el cambio de fecha de celebra-
ción, y la aplicación de la metáfora pneumatológica;

b)	 teológico: desde la Sagrada Escritura, los Santos Padres, la Liturgia y el 
Magisterio, así como desde los autores espirituales del barroco espa-
ñol, analizar el rocío y la paloma como símbolos del Espíritu Santo, 
que describen de modo apropiado su modo de acción en María, en la 
Iglesia y en las almas, y, a su vez, cómo María, la esposa del Cantar de 
los Cantares descrita como paloma, es receptora del rocío del Espíritu 
y dadora del rocío de sus bendiciones sobre sus hijos.

La investigación se ha movido en el campo de la Teología Histórica: in-
cluye, por tanto, un objetivo histórico y, simultáneamente, un objetivo teoló-
gico.

Para el primer objetivo, se ha hecho una recopilación de la historia de 
la devoción rociera, contrastada con las fuentes documentales de los archivos 
civiles y eclesiásticos. Se ha indagado en la climatología histórica para una 
aproximación a las causas naturales que provocaron el nuevo nombre. Como 
complemento, se han establecido los presupuestos antropológicos, lingüísti-
cos y teológicos, a tener en cuenta a lo largo de la investigación.
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Para el segundo objetivo, se han analizado los lugares teológicos, recopilan-
do y analizando los pasajes en los que aparecen los términos rocío y paloma en 
la Biblia, en los Padres de la Iglesia y en los escritores eclesiásticos griegos y 
latinos, en los teólogos medievales, y en las fuentes de los libros litúrgicos, y 
en los autores espirituales del Siglo de Oro español, publicaciones existentes 
en las grandes bibliotecas, accesibles hoy por medios digitales.

Se ha prestado especial atención a los teólogos y autores espirituales del 
siglo XVII español, para intentar comprobar el estado de opinión, o el sentir 
común de la piedad popular en relación con los símbolos del rocío y de la pa-
loma, en los momentos en que se produce el cambio de advocación.

El corpus de la tesis se organiza en dos secciones: histórica y teológica. 
En la sección histórica se estudia los orígenes medievales y el desarrollo de 
la devoción a la Virgen del Rocío, tratando sucesivamente la institución de la 
capellanía de Baltasar Tercero y el servicio pastoral a la ermita prestado por 
los frailes mínimos del convento de la Victoria de Almonte; las circunstancias 
climatológicas que propiciaron el cambio de nombre de Rocinas a Rocío, en la 
primera mitad del siglo XVII; el traslado de la fiesta principal al lunes de Pen-
tecostés, hacia 1670; y los primeros testimonios de la invocación Blanca Paloma 
en el siglo XIX; hasta llegar a nuestros días con la visita y alocución del Papa 
San Juan Pablo II en 1993.

Fijados los hitos históricos, la sección teológica analiza los títulos de Ro-
cío y Blanca Paloma. Se parte de las nociones del rocío como hidrometeo-
ro o estado peculiar del agua, del rocío como mito y como metáfora y sus 
implicaciones lingüísticas. Seguidamente se acude a las fuentes bíblicas, que, 
junto con los filósofos o naturalistas antiguos, inspirarán las explicaciones de los 
Santos Padres y de los teólogos. El rocío es visto como fenómeno de la natu-
raleza gobernada por Dios, es vida y bendición de Dios, y está dotado de unas 
determinadas cualidades que darán pie a variados simbolismos. De la exégesis 
patrística, de la elaboración teológica, de la liturgia y de las aplicaciones de 
autores espirituales se deduce un esquema trinitario: Rocío del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo, que es recibido y otorgado por Santa María; y Blanca 
Paloma, pteriofanía del Espíritu Santo extensiva a Santa María.

En este extracto de la tesis, presentamos el capítulo segundo, relativo a 
la Devoción y culto a la Virgen María, Patrona de Almonte, en los siglos XVI 
y XVII. El motivo de la elección se ha basado en que es en dichos siglos cuan-
do se transforma y consolida la devoción a la Virgen de las Rocinas, cambian-
do su nombre en Rocío, y trasladando su fiesta a la Pascua de Pentecostés.
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La devoción y culto a la Virgen patrona de Almonte. 
Siglos XVI-XVII

D esde fines del siglo XVI y a lo largo del siglo XVII se produjeron los 
hechos que definieron y consolidaron la devoción de Almonte a la 
Virgen de las Rocinas / del Rocío: por una parte, el cambio iconográ-

fico de la imagen misma, la conservación de la ermita, la atención pastoral 
y cultual, el patronato y obra pía y la hermandad; y por otra, los factores 
externos, como las calamidades climatológicas y las epidemias del siglo, que 
condujeron al cambio de nombre y, finalmente, al cambio de fecha de cele-
bración.

1. D esarrollo y consolidación de la devoción

1.1.  De la escultura de talla a la imagen de vestir

Por los volubles imperativos de los gustos estéticos, la imagen experi-
mentó una radical transformación hacia fines del s. XVI o principios del XVII, 
para ser vestida de ricas telas, según la moda de la corte de los Austrias. Para 
poder ser vestida, la primitiva talla sufrió una drástica intervención, posible-
mente a finales del siglo XVI, consistente en la eliminación de brazos y ma-
nos y cambio de la infantil figura. La escultura fue suplementada desde los 
hombros hasta alcanzar la altura total de 1,56 m. Es posible que, a partir de 
entonces, los ojos de la Virgen adoptaran su dulce y seductora mirada baja, en 
lugar de la vista frontal propia de la imaginería gótica. El rostro, no obstante, 
conserva en sus facciones algunos rasgos de las obras góticas: perfil agudo, con 
nariz recta y sonrisa arcaica. La primera reproducción gráfica de la imagen de 
la Virgen del Rocío está fechada en 1696.
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1.2.  Conservación y reparaciones de la ermita1

En el testamento de Baltasar Tercero, otorgado el 11 de febrero de 1587, 
al que nos referiremos a continuación, además de fundar una capellanía, deja-
ba un legado de

«quinientos pesos ensayados [... para] reparos de la dicha ermita de Nuestra 
Señora de las Rosinas y para que biba el clérigo que serbiese la dicha capellanía 
y para ornamentos y para las demás cosas nesesarias para serbicio de la dicha 
capellanía, porque esta es mi voluntad»2.

La primera intervención en la ermita y sus dependencias anejas con cargo 
a dicho legado se produce en 1613. Así lo prueban varios acuerdos municipales 
de 1612 a 16143. Posteriormente, el concejo de la villa de Almonte, en el cabil-
do del 13 de febrero de 1635, aprobó el importe de unas obras que ascendían 
a 2.808 reales4. En 1658 se efectúan nuevas obras en la ermita, «que estaba 
ruinosa», con cargo a los fondos de propios del cabildo5.

En la visita canónica de enero de 1681, el visitador, Pedro Castaño Ga-
lindo, describe así la ermita:

«Tres leguas dista del lugar otra de Ntra. Sra. del Rocío a cargo de mayor-
domo y cofradía de este título, con una naue y capilla mayor en que ay dos 
altares, que uno tiene un retablo dorado en que está Ntra. Sra. y en el otro un 
quadro de Ánimas, de pintura, tiene lámpara de / plata, sacristía y ornamentos, 
y quartos para el capellán y ermitaños; y es capellán D. Gabriel Pérez; y dicen 
es patrón de la ermita el Cauildo de dicha villa de Almonte. Está surtida de lo 
necessario y no tiene necessidad de reparos»6.

En 1681 se derrumbó un trozo de la espadaña y un cuarto bajo de la 
ermita, siendo reparada también por el concejo municipal7. En 1696 pudo 
labrarse la modesta portada sur, en cuyo ático se colocó el interesante azulejo, 
que hemos mencionado.

Durante el primer cuarto del siglo XVIII, la documentación generada 
por los visitadores nos indican que la ermita del Rocío, distante tres leguas 
de Almonte, está perfectamente conservada y posee espléndidos ornamentos 
sagrados. Así se expresa la visita canónica de 1707 el visitador, don Joaquín de 
Usún, quien afirmaba que el día de Pascua del Espíritu Santo concurría a la 
ermita gente de toda aquella comarca, añadiendo que era «grande la devoción 
a esta imagen y universal en los contornos»8.
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Tras el terremoto de Lisboa de 1755, la fábrica quedó tan arruinada que 
hubo que construir otra nueva. Las obras terminaron en 1760. En 1753, el 
Ayuntamiento de Almonte, en gratitud a los grandes favores de Ntra. Sra. del 
Rocío, como el de haber enviado agua abundante y aliviado a las sementeras, 
pastos y vecindario, acordaron comprar un «retablo muy dezente y dorado» que 
el convento de religiosas de Ntra. Sra. de los Reyes de Sevilla, vendía de lance, y 
que «es muy a propósito para la capilla mayor de dicha hermita del Rocío, don-
de sirva de adorno del altar mayor, y por consiguiente de Ntra. Sra.» Se pagaría 
«con limosnas que dieren los devotos, y con las de un mil quinientos reales de 
vellón que este Cavildo mande librar para dicho fin del caudal de sus propios»9. 
Si se llevó a cabo la adquisición, apenas estaría un decenio en la ermita. Poco 
después, hacia 1780, se instaló el retablo-vitrina, atribuido a Francisco de Acos-
ta el Mayor, y realizado según el gusto rococó, propio de la época10. En el ático 
aparecía la escena de Pentecostés, y en las hornacinas laterales se veneraban san 
Antonio de Padua y san Juan Nepomuceno, obras que se encuentran hoy inte-
gradas en el retablo de la capilla sacramental del santuario.

1.3.  La capellanía de Baltasar Tercero

La ermita, a orillas del arroyo de las Rocinas, era frecuentada por los 
pastores, cazadores, pescadores y leñadores de aquellos términos, que en ella 
cumplían sus obligaciones religiosas. Su gobierno correspondía al Prior de las 
Ermitas, del arzobispado. El culto litúrgico debió ser atendido por los clérigos 
de la villa de Almonte, y su cuido correría a cargo de un ermitaño. Al encon-
trarse en la vía de comunicación entre los territorios a un lado y al otro del 
Guadalquivir, territorios ambos de los condes de Niebla y duques de Medina 
Sidonia, que tenían su residencia habitual en Sanlúcar de Barrameda, no es 
de extrañar que la devoción fuera en auge. No faltaban, en efecto, a lo largo 
del siglo XVI, las mandas testamentarias a favor de Ntra. Sra. de las Rocinas, 
en igualdad de condiciones que a otras veneradas imágenes de Almonte. Por 
el testamento de Francisco Hernández Pichardo, otorgado el 22 de mayo de 
1583, conocemos algo de la buena situación económica de la ermita11.

1.3.1.   La fundación de la capellanía

Un hecho trascendental para la historia de la devoción rociera ocurre en 
1587, cuando Baltasar Tercero, un cerrajero, herrero o forjador, natural de Se-
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villa y vecino de Lima, instituye desde la capital del Virreinato una capellanía 
para que no faltase el culto dominical en la ermita de las Rocinas.

Baltasar Tercero, hijo de Cristóbal Tercero y Catalina Ruiz, naturales de 
Córdoba, otorgó su testamento en Lima el 11 de febrero de 1587, ante el es-
cribano público Esteban Pérez12. En él dejaba un capital para una fundación de 
misas en la ermita de Nuestra Señora de las Rocinas, y una manda para reparos 
en su templo y para vivienda del capellán. La cláusula fundacional dice así:

«Iten mando que de la parte, que e de auer e me cupiere de mi parte, se sa-
quen dos mill pesos ensayados e marcados, e que mi muger los ynuíe a España 
e se lleuen a la uilla de Almonte, que es dies leguas de Seuilla y allí se echen 
en renta fixa e perpetua, e con ellos ynstituyo vna capellanía en la hermita 
que se llama Nuestra Sra. de las Rosinas, questá entre la ciudad de Sanlúcar 
de Barrameda y la villa de Almonte, a donde mando se diga una missa cada 
día perpetuamente de la renta que montare de los dichos dos mill pesos. Si se 
pudiere dezir la dicha missa cada día, se diga, e si no, se digan quatro missas 
cada semana, y las fiestas principales del año cantadas, e sean las dichas missas 
por mi ánima e de mi muger y de mis padres e demás deudos e parientes y áni-
mas del purgatorio, porque los questán cercanos de la dicha hermita la vayan 
a oyr la dicha missa, e que la sirua el clérigo pariente más propinquo que yo 
tuuiere, si lo tuviere, y si no, el clérigo que nombraren el patrón o patrones 
desta capellanía, que sea honbre honrado y de buena vida e fama; e que el dicho 
capellán tenga cuidado de hazer llamar a los comarcanos de la dicha hermita 
a que vengan a oyr la dicha missa, porque están en el campo muchas vesses 
la dexan de oyr, e quel dicho capellán pueda cobrar la dicha renta para que la 
haya, e della se pague lo que se a de auer por seruir la dicha capellanía, e que el 
dicho capellán sea obligado a asistir en la dicha capellanía y a bibir en la dicha 
hermita, pues que a de goçar de la dicha renta. Y nombro por patrones de la 
dicha capellanía a la Justicia y Regimiento de la dicha villa de Almonte, y al cura 
y bicario del dicho pueblo y a el pariente más propinquo, que yo tubiere [...] 
para que vean si se cumple la dicha capellanía, e que la agan cumplir e poner el 
dicho capellán, que a sirba, e removello e poner otro de nueuo, si no la siruiere 
como deue [...] a los quales doy poder complido yn solidum, qual de derecho se 
rrequiere, para que conpren la dicha rrenta e funden la dicha capellanía y elijan 
el capellán, que la sirua»13.

«Iten, mando que se tomen de mis bienes quinientos pesos ensaiados y se 
enbíen a España, a el dicho pueblo de Almonte y se echen en renta fixa e per-
petua, y con la dicha renta de los dichos patrones, que tengo nonbrados para 
la dicha capellanía atrás declarada, puedan gastar la dicha renta en reparos de 
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la dicha ermita de nuestra señora de las Rozinas y para que biba el clérigo, que 
serbiere la dicha capellanía, y para ornamentos y para las demás cosas nesesa-
rias para serbicio de la dicha capellanía»14.

Casi diez años tardó en constituirse el patronato y la capellanía, debido 
al largo proceso de traer el capital desde la Casa de Contratación de Sevilla, 
y ponerlos en renta15. A partir de la formalización de la capellanía, el cabildo 
secular se hace responsable de administrar los bienes dotacionales, de mantener 
el culto a la imagen, en su ermita, y de responder a la solicitud devocional de los 
almonteños cuando apelan a la Stma. Virgen en sus necesidades y tribulaciones.

Hasta que se formalizó la fundación de la capellanía, la atención pastoral de 
la ermita dependía del clero parroquial, que, desde 1574, contaba con la colabo-
ración del fraile de san Francisco de Paula, fray Francisco Gutiérrez16. A partir de 
1598, los patronos –el concejo y el cura más antiguo de la parroquia– se encargan 
de nombrar capellanes y de procurar que cumplieran con sus obligaciones17.

Como veremos, no fue fácil la continuidad en la atención al culto a la 
ermita y a la venerada imagen. En el expediente de colación de la capellanía 
de 1661, el Ayuntamiento, como patrono, expresa la dificultad de nombrar 
capellanes, al mismo tiempo que destaca la utilidad y conveniencia de que no 
falte el culto en la ermita.

«Y porque respeto del sitio en que está la dicha hermita no se puede cumplir 
en otra forma la boluntad del dicho fundador si no es siruiendo por sí mismo 
el capellán nombrado, por estar tres leguas del lugar más sircumbeçino ques 
la dicha uilla de Almonte, y toda cercada de muchos lagos de agua y arroios 
tan caudalosos que con las plubias del ybierno es necesario asistir los meses 
enteros en la dicha hermita para que los pastores y gente del campo que asisten 
en aquel territorio puedan goçar del consuelo y sufraxio de la misa los días de 
fiesta y los demás que asiste en la dicha hermita el capellán»18.

Continúa diciendo que la renta de la capellanía apenas alcanza para el 
sustento del capellán y de la cabalgadura que necesita, por lo que sería más 
difícil si el capellán tuviera que cumplir las obligaciones de la capellanía por 
medio de otro clérigo presbítero19.

1.3.2.  Los capellanes

El primer capellán fue Juan Pavón, clérigo, vecino de Almonte, de 1598 
a 163320. En 1624 tuvo lugar la famosa cacería de Felipe IV en Doñana, in-
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vitado por el duque de Medina Sidonia, Manuel Alonso Pérez de Guzmán el 
Bueno, durante la cual se dice que pudieron visitar la ermita de la Virgen de 
las Rocinas21.

El 26 de mayo de 1633 era nombrado capellán perpetuo Fernando Mon-
tes de Oca (o Montesdoca), presbítero, hasta su fallecimiento en 165822. Re-
sultaba especialmente costoso el tema de la residencia en la ermita, a pesar de 
que los patronos ya habían construido casa y caballeriza para el capellán. En 
abril de 1635, el cabildo lamenta el absentismo de Fernando Montes de Oca23.

En agosto de1635, los patronos, por indicación del duque de Medina Sido-
nia, señor de la villa, nombran ermitaño a fray Juan de san Gregorio, presbítero 
de la orden de san Pablo Ermitaño24. Sin embargo, apenas pasados unos meses, 
el cabildo lamenta que fray Juan de san Gregorio no cumple las condiciones que 
se le pusieron, y que pide además que se le dé posesión de la casa y ermita25. La 
presencia de los frailes de san Pablo no llegó a dos años. Quedó, no obstante, un 
buen recuerdo de su labor. La Regla directiba de 1757 decía así:

«Aumentose el fervor notablemente, y el año de 1635 fue nombrado por 
primer Hermitaño a el Padre Fray Juan de San Gregorio de la Congregación 
de San Pablo, cuya vida exemplar hizo crecer el culto, y la devoción a la Santí-
sima Virgen»26.

En efecto, el periodo entre 1635 y 1658 fue importantísimo para el cre-
cimiento del culto y de la devoción a la Virgen de las Rocinas, que culminó 
con la proclamación de la Virgen como patrona de Almonte y el cambio de 
nombre, como veremos.

Al fallecimiento de Fernando Montes de Oca, en 1658, nombran cape-
llán interino a Juan Ramírez, presbítero, vecino de la villa27. Tampoco cumplía 
cabalmente con sus obligaciones el capellán interino, por lo que se le apercibe 
para que sirva la capellanía conforme a su fundación28. Ante la imposibilidad 
de que Juan Ramírez cumpliera con la capellanía, debido a sus achaques29, el 
cabildo acordó, en noviembre de 1659, encargar la capellanía a un fraile del 
convento de la Victoria, y así lo solicitó al arzobispado30.

Podemos suponer que los frailes mínimos del convento de Almonte aten-
dían de hecho el culto de la ermita durante los años de incumplimiento del 
capellán Fernando Montes de Oca, precisamente en los años trascendentales 
de la devoción rociera: el cambio de advocación, de Rocinas a Rocío, hacia 1635-
1650, la epidemia de 1649, la proclamación del patronazgo, 1653, y el cambio 
de la celebración al lunes de Pentecostés, 1670.
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Pero, en 1661, interpretando el arzobispado de Sevilla que no era con-
forme a derecho el nombramiento genérico a un fraile indeterminado del con-
vento almonteño, y que, por ello, los patronos habían perdido el derecho de 
nombramiento, resolvió el ordinario, por indicación del prior de las ermitas, 
hacer una provisión de iure devoluto, nombrando a Antonio de Casaus (o Ca-
sado) Humanes, clérigo de menores de El Arahal, el 21 de enero de 1661. Sin 
embargo, no llegó a tomar posesión, por el rechazo del concejo, quien reclama 
ante el arzobispado sus derechos a nombrar capellanes, por ser patronato de 
legos, y no simple memoria de misas31.

Siguieron, pues, los frailes de Almonte atendiendo interinamente el culto 
de la ermita. Por desavenencias con el concejo, a propósito de la procesión 
de Pentecostés en 1670 –de que trataremos más adelante–, le fue quitado el 
servicio de la capellanía a los mínimos32. La capellanía estaba vacante desde la 
designación de Antonio de Casaus Humanes. El 29 de octubre de 1670, los 
patronos nombraron capellán al presbítero Juan Díaz Guerrero33, quien poco 
después desistió del cargo, por enfermedad. Seguidamente solicitó la capella-
nía Francisco Albertos de Reina, presbítero de Valencina, con el deseo de reti-
rarse a dicha ermita, cargo que le fue otorgado el 23 de noviembre de 167034, 
y confirmado por el arzobispado el 17 de diciembre de 167035. Anotemos que 
en este expediente comienza a aparecer el nombre de Ntra. Sra. del Rocío en 
los escritos de los solicitantes, mientras que el de Ntra. Sra. de las Rocinas es 
el que figura en las instancias oficiales. Se hace constar que hacía muchos años 
que no había capellán36.

En 1675 fallece Francisco Albertos de Reina, por lo que el cabildo nom-
bra al ya mencionado Juan Díaz, el 19 de mayo37. Pero Juan Díaz fallece en 
octubre del mismo año, y solicita la capellanía vacante el también presbítero 
licenciado Gabriel Pérez, vecino de Almonte, a quien nombraron los patronos 
el 6 de octubre de 167538. Ya aparece exclusivamente el título de Ntra. Sra. 
del Rocío. El 28 de octubre, el arzobispado admite el nombramiento y ordena 
se haga colación al opositor39. A la muerte de Gabriel Pérez, ocurrida el 19 
de junio de 1697, solicita el cargo Fernando Jurado Velasco, presbítero, cura 
de Rociana. El arzobispado admitió el nombramiento y ordenó la colación 
al nombrado, con las obligaciones de la fundación, el 17 de marzo de 169840.

Continúa la serie de oposiciones y colaciones de la capellanía, a lo largo 
de los siglos XVIII y XIX. Es de notar que el papel del capellán está muy limi-
tado al cumplimiento de las obligaciones estipuladas en la escritura fundacio-
nal, que, como hemos visto, tantas veces las encarga a los frailes del convento 
de la villa. El verdadero papel de autoridad sobre la vida devocional de la er-
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mita y de su imagen lo desempeñaban los patronos, es decir, el cabildo secular 
y el cura más antiguo, que nombraban a los capellanes y a los administradores 
de la obra pía.

2. D e Rocinas a Rocío. De Dulce Nombre a Pentecostés

A una mejor y más continuada atención pastoral a la ermita de las Ro-
cinas, se unieron unos factores externos, que movieron a los almonteños a 
acudir con mayor fe y fervor a su Virgen: las calamidades climatológicas, tanto 
las sequías como las inundaciones y las epidemias, ocurridas en el siglo XVII. 
Todo ello propició el cambio onomástico y el cambio eortológico.

2.1.  El calamitoso siglo XVII

Es de todos conocida la decadencia del imperio español a lo largo del 
siglo XVII, que no fue debida sólo a factores políticos y militares, como las 
guerras con Portugal41, el levantamiento de los Guzmanes contra Felipe IV 
y el Conde Duque de Olivares42, sino que tuvieron mucho que ver factores 
naturales extremos, como inundaciones y sequías, con su efecto negativo en 
malas cosechas y frecuentes hambrunas, que, a su vez, agravaron las mortíferas 
epidemias de peste que asolaron el suroeste de Andalucía en los años centrales 
del siglo43.

Los estudios de climatología histórica afirman que la época de desarro-
llo fundamental de la devoción rociera, que transcurre a lo largo de los años 
finales del siglo XVI y del siglo XVII, está inscrita en la llamada Pequeña 
Edad de Hielo, o Pequeña Edad Glacial44, un periodo singularmente frío, de 
alcance planetario, entre 1550 y 1715, que se puede extender hasta 1850.
Varias son las causas que se señalan, tales como una menor actividad solar y 
una mayor actividad volcánica. Durante el periodo 1645-1715, en mitad de 
la Pequeña Edad de Hielo, la actividad solar reflejada en las manchas solares 
era sumamente baja, con algunos años en que no había ninguna mancha 
solar45.

Como afirma Olcina Cantos, «los reinos de Europa Occidental sufrieron 
directamente entre los siglos XVI y XIX un clima irregular con frecuentes 
manifestaciones hídricas y térmicas extremas. En los reinos de la monarquía 
hispánica los registros documentales manifiestan una alternancia de oscilacio-
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nes con sequías frecuentes y prolongadas, frente a otras con excesos hídricos 
frecuentes. En definitiva, la miniglaciación no comportó aquí la aparición de 
condiciones climáticas verdaderamente nuevas, sino el incremento en la fre-
cuencia de aquellos fenómenos extremos menos favorables para las actividades 
humanas e incluso para los ecosistemas naturales»46.

Según Sánchez Rodrigo, hubo periodos fríos, con severas sequías, los 
años 1664, 1683, 1689, 1704 y 1711, alternando con periodos cálidos, con 
intensas precipitaciones e inundaciones, en 1646, 1649, 1684 y 169247. Tan 
perjudiciales fueron unos como otros para las cosechas de cereal en el entorno 
de Sevilla: de 30 años de malas cosechas, 7 se corresponden a sequías, y 16 
a lluvias intensas; otros años se debieron a factores no climáticos, como la 
plaga de langosta en 1686/87, o las epidemias de peste de 1601/02, 1650/51, 
1652/53; y, finalmente, algunas malas cosechas fueron debidas a los malos re-
sultados de las cosechas anteriores48.

Los investigadores de la climatología histórica49 tienen como una de sus 
principales fuentes las devociones populares, puesto que las incidencias ex-
traordinarias por sequías o por exceso de precipitaciones tenían inmediata-
mente su reflejo en las rogativas y procesiones de los patronos protectores de 
los lugares, pidiendo al cielo tiempos de bonanza y, sobre todo, la bendición 
de la lluvia y del rocío, sin olvidar que muchas epidemias de peste se veían 
potenciadas por las malas cosechas y la consiguiente desnutrición.

Un ejemplo lo encontramos en 1604-1605, cuando Miguel de Cervantes 
escribía y publicaba El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha. En el capí-
tulo LII de la Primera parte, cuenta el episodio del cabrero:

«Era el caso que aquel año habían las nubes negado su rocío a la tierra, y por 
todos los lugares de aquella comarca se hacían procesiones, rogativas y dicipli-
nas, pidiendo a Dios abriese las manos de su misericordia y les lloviese; y para 
este efecto la gente de una aldea que allí junto estaba venía en procesión a una 
devota ermita que en un recuesto de aquel valle había»50.

Recordaremos, a modo de ejemplo, algunas de las rogativas que se hicie-
ron aquellos años en la actual provincia de Huelva. En Aracena, los primeros 
años del siglo XVII fueron muy lluviosos y fríos: en 1599 y 1600 «ouo tantos 
aguaçeros y fríos que se murieron la mayor parte del ganado cabruno y ove-
juno, en espeçial en esta sierra de Aroche», lo que provocó carestía de carne 
y pescado al año siguiente51. En junio de 1602, las lluvias motivaron un nove-
nario de misas a la Virgen52. Igualmente lluvioso fue el final del año 1603. En 
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cambio, fue muy seco el otoño de 1604 y el invierno de 1605: «Vuo muchas 
proçesiones en todas partes y misas y rogatiuas a Nuestra Señora; y en esta 
uilla fueron a la Peña». La contrariedad climática de ese año se vio agravada 
por una plaga de langostas, procedentes de África53.

En 1601, la Virgen de Luna fue declarada patrona de Escacena del Cam-
po, por haber librado a la población de la epidemia de peste54.

Otras rogativas motivadas por la sequía encontramos en Ayamonte, en 
1622. La imagen de la Virgen de las Angustias fue llevada en procesión a la 
iglesia parroquial de la Villa en la primavera del año 1622 para suplicar la 
lluvia que calmara la sed de los campos y permitiese el crecimiento de los 
cereales55.

Fueron especialmente notables las calamidades sufridas en los años 1649-
1653, debido a la peste que asoló Europa. Ortiz de Zúñiga relata con detalle 
los devastadores efectos causados en la ciudad de Sevilla56. En 1649, se invoca 
a la Virgen del Socorro de Rociana, ante la epidemia de peste57. El mismo año, 
los agricultores de la villa de Huelva, que tenían por titular a la Virgen de los 
Reyes, ante la sequía y la peste que padecía la población, imploran la protec-
ción de la Señora58.

Al año siguiente, 1650, por una epidemia, se trajo la Virgen de las Vir-
tudes a Paterna del Campo59. El mismo año, por la misma epidemia de peste, 
se hizo el voto de sacar en procesión a la Virgen del Valle, de La Palma, en la 
noche del 15 de agosto60.

En la villa de Huelva, el 18 de abril de 1651, el cabildo secular acuerda 
«se haga un novenario de misas a Nuestra Señora de los Reyes, para que pida 
a Dios nuestro Señor nos dé buenos temporales y para la necesidad que los tri-
gos y demás plantas tienen de agua como de sus rosíos». Y acordaron también 
los capitulares trasladar procesionalmente, en rogativa pública, dicha efigie 
desde el templo de San Pedro al de la Concepción61.

En Ayamonte, en 1653 –el mismo año del patronazgo de la Virgen de las 
Rocinas sobre Almonte–, se trae en procesión a san Benito en rogativas, y se 
expone la reliquia del Santo Sudario, para pedir la lluvia62. También en Aya-
monte, en 1669, se sufrió una fuerte sequía, por lo que el cabildo de la ciudad 
acordó trasladar la Virgen de las Angustias a la parroquia del Salvador63.

En 1675, en Moguer, trajeron la imagen de Ntra. Sra. de Montemayor, 
en rogativa, por la sequía que asolaba la campiña64.

Finalmente, el 18 de agosto de 1683, la Virgen de las Mercedes fue de-
clarada patrona de Bollullos del Condado, por su intercesión en una gran se-
quía65, que afectó a toda Andalucía66.
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2.2.  Los traslados de la Virgen a Almonte

En Almonte, tales inclemencias motivaban la traída de la Virgen del Ro-
cío desde su ermita a la villa, para rogarle el beneficio de la lluvia y el aleja-
miento de las epidemias, y así queda testimoniado en las actas capitulares, 
como veremos más adelante. Para más obligar a la Santísima Virgen, bajo 
el nombre de las Rocinas o del Rocío, en tales calamidades, la imagen era 
trasladada desde su ermita al pueblo, por acuerdo del concejo y del cabildo 
eclesiástico67. Hemos de destacar que en la mayoría de las ocasiones, el motivo 
de las traídas de la Virgen era la sequía, que impedía la siembra, malograba las 
cosechas y dejaba hambriento al ganado. Así ocurrió en 13 de los 22 traslados 
conocidos –aunque no todos documentados– en el siglo XVII: en 1605, 1607, 
1617, 1636, 1638, 1653, 1669, 1675, 1676, 1677, 1682, 1683 y 1694. Siete de 
estos traslados se hicieron en primavera, cuando faltaron las lluvias del otoño 
e invierno precedentes. En otras ocasiones fueron debidas a la peste: 1600, 
1601, 1602, 1637, 1649, 1650, 1678, 1680 y 1681. Otro motivo fue la Guerra 
con Portugal, entre 1665 y 166868. En el siglo XVIII, los traslados conocidos 
fueron 21: de ellos, quince fueron por la sequía, tres por la Guerra de Suce-
sión, uno por enfermedades, uno por el terremoto de Lisboa y otro por causa 
desconocida69.

Observemos que son los casos extremos de sequía los que provocan las 
rogativas. En cambio, la asistencia atribuida a la Virgen de las Rocinas por el 
envío del rocío desde el mar y las marismas, habría de ocurrir en periodos de 
sequía menos catastróficos. En efecto: los documentos que testifican el cambio 
de nombre de Virgen de las Rocinas a Virgen del Rocío, vienen a coincidir en 
el periodo que discurre entre la venida de la Virgen en 1636 y la de 1653, lo 
que hace suponer que ya había comenzado a ser llamada del Rocío algunos años 
antes, tal vez entre 1610 y 1635.

En 1600, 1601 y 1602 se sufrió el contagio de la peste, aunque no consta 
que viniera la Virgen a Almonte. De la venida de la Virgen en 1605, motivada 
por la sequía, sólo tenemos la noticia, ofrecida por Infante Galán. La primera 
venida documentada es la de 1607. El 21 de abril el concejo toma el acuerdo 
de traer la imagen en procesión, ante la sequía que se padecía70.

Efectivamente, durante la primera década del siglo los inviernos fueron 
severos y secos en toda la península. En 1605-1606 y 1607-1608, hubo terri-
bles heladas71. En Sevilla, después de años de «sobra de aguas», que ocasiona-
ron enfermedades y malas cosechas, el de 1605 se tornó seco y no llovió hasta 
entrado enero de 160672. Hay también constancia de sequía en Almonte en 
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161773. Después de algunos años de climatología normal, Sevilla experimentó 
una de las peores inundaciones de su historia en 1626, conocido como el «año 
del diluvio»74.

De nuevo, en 1636, el 22 de marzo, el cabildo acuerda traer a la Virgen a 
la villa de Almonte, y repartir alimentos a los afectados por la sequía:

«En este cauildo se acordó que, por la necesidad de agua que ay, se acuda a 
el remedio del cielo, y para ello se acuda a traer a la Virgen de las Rosinas y se 
trayga a esta uilla haciendo las rogatiuas que convengan»75.

En 1637 preocupa grandemente la epidemia de peste que está afectando 
a los puertos de Andalucía, por lo que el concejo ordena se tomen las precau-
ciones propias, como poner vigilancia en las calles76.

De nuevo la sequía se presenta en 1638, por lo que el cabildo acuerda 
traer a la Virgen a Almonte, para que ponga remedio a la falta de agua que 
sufren los campos77.

En la década de los años 40 del siglo XVII arreció el frío, con heladas y 
sequía en Sevilla en la primavera de 164178, y un invierno riguroso en 1648-
4979. Ya hemos aludido a las calamidades sufridas en los años 1649-1650, que 
relata Ortiz de Zúñiga80, especialmente la epidemia de peste, cuyo inicio se 
achacaba a una inundación del Guadalquivir, por excesivas lluvias, el 4 de abril 
de 164981. En un documento de febrero de 1738 se recuerda el auxilio recibido 
de la Virgen, patrona de Almonte, en la epidemia de peste:

«Siendo tan experimentado como público y notorio el que esta villa recibió 
por intercesión de Nuestra Señora el año pasado de 1649 y 50 que habiéndose 
padecido en dicha ciudad y en todos los lugares de su tierra y en los del Con-
dado un general contagio de peste, por averse valido esta Villa del amparo y 
protezcción de Ntra. Sra. del Rocío y traído su Imagen a ella se libertó de dicho 
contagio»82.

La misma referencia histórica aparece en la Regla Directiba:

«Experimentose más patente la protección de María Santísima a los que la 
invocaban ante esta su imagen en la Peste que afligió a la Andalucía en los años 
de 1649 y 1650, pues llevándola a la Parroquial de Almonte, se vieron los vecinos 
de de [sic] esta Villa libres del azote que asolaba a los Pueblos comarcanos»83.

En los momentos más críticos de los comedios del siglo XVII, acosados 
por la sequía y por la peste que asolaba los alrededores, Almonte trae a su Ma-
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dre desde la ermita hasta la iglesia parroquial, donde permaneció desde abril 
de 1653 hasta, al menos, el 29 de junio. El 25 de abril de 1653, el corregidor 
dejaba constancia de los daños producidos por la sequía:

«En este Cavildo el señor Corregidor propuso al Cavildo como bien se es-
tava viendo las grandes nesesidades que se están padeciendo por las faltas de las 
aguas, con que las sementeras y panes están amenasando muy corta cosecha, 
con que se alcansan las hambres unas a otras, y para que se alcance con la Di-
vina Majestad será justo que se haga vn nobenario de missas cantadas a Ntra. 
Sª del Rocío, amparo y remedio de esta Villa, y que en todas las nesesidades su 
Divina Majestad a hecho a manos llenas mill mercedes y favores; que se trayga 
de su Yglecia a la mayor de esta Villa, con la pompa y aparato posible, para que 
interceda con su presioso Hijo, no mira nuestros pecados y remedie nuestras 
nesesidades, y nos dé su rocío para que la cosecha sea muy colmada y vista 
por este Cavildo la dicha proposisión acordaron se trayga a Nuestra Señora 
a la yglesia mayor de esta Villa y se le haga vn nobenario de missas cantado y 
la limosna de ellas, y de la sera que se gastare se libre en los propios de este 
Concejo»84.

Destaquemos que en el mismo documento aparece el nombre de la Vir-
gen «del Rocío» junto con el favor que se espera de Ella: «nos dé su rocío para 
que la cosecha sea muy colmada». El mismo año, en agradecimiento por los 
favores recibidos, la Virgen de las Rocinas es proclamada patrona de Almonte, 
como veremos más adelante.

Se supone que la Guerra con Portugal debió motivar un traslado de 
la Virgen entre 1665 y 166885. Continuaron los inviernos fríos y secos86. 
Pudo venir la Virgen en 1669 por la sequía87, que ya hemos visto afectaba 
a Ayamonte. En 1675, consta que fue traída la imagen a Almonte, posible-
mente por la epidemia de peste, según se deduce del contexto del acuerdo 
capitular88; pero también debió pesar la sequía, que tan seriamente afectó 
a Moguer y a la campiña aquel año, como ya hemos indicado89. Lo mismo 
debió ocurrir en 1676, 1677 y 1678, «años de grandísima escasez, penuria y 
hambre en toda Andalucía, también en Almonte»90. El año 1678 también fue 
año de pestilencia91

La última década del siglo XVII fue, según Font Tullot, la más fría de 
la Pequeña Edad Glacial, e incluso desde entonces hasta nuestros días. Fue-
ron inviernos muy fríos y muy secos, con prologadas sequías primaverales, en 
1680 y 168392. En Almonte se reproducen la pestilencia y la sequía en 1680 
y 168193. Según Infante Galán, vino también la Virgen en 1682, año terrible 
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«de gravísimas consecuencias para el campo y los pueblos, año de hambre, de 
epidemia, de miserias sin cuento»94. No sería extraño que hubiera venido en 
1683, en que se hicieron rogativas a la Virgen de las Mercedes, patrona del 
vecino pueblo de Bollullos del Condado95. Se heló el Ebro y nevó en Sevilla el 
1 de enero de 169496. La última traída –documentada en el siglo XVII– de la 
Virgen a Almonte ocurrió en 1694, debido, una vez más, a la sequía:

«En este cavildo se acordó que por quanto la nesessidad que padecen los 
campos por la falta tan grande que ay de plubias de que están mui nesesita-
dos los panes y por muchos pecados nuestros Su Majestad Divina no las ha 
embiado, y para que su Majestad se digne aplacar su ira por yntercesión de su 
Santísima Madre Nuestra Señora María Santísima del Rossío, Patrona y Abo-
gada de esta Villa, acordó este Cavildo se traiga a la Parrochial de esta Villa a su 
Majestad Nuestra Señora del Roçío»97.

Las venidas de la Virgen en el siglo XVIII son motivadas en su mayoría 
por la falta de agua en los campos. Sólo vamos a destacar aquellos textos en los 
que, como en 1653, se asocia el título mariano de Rocío con el beneficio del 
rocío. En 1700, en el acta de 26 de abril, se dice:

«En este cavildo se acordó que, por quanto las sementeras de esta villa y 
su contorno estan mui nesesitadas de las llubias, por cuya causa en semexan-
tes ocasiones desta falta dellas, esta villa a ocurrido siempre al patrosinio de 
nuestra Señora del Rosío, patrona y abogada desta villa, acordó este cavildo se 
trayga a su Majestad a la Parrochial de esta villa, y se partisipe su trayda a los 
Señores Beneficiados curas y capellanes desta villa, para que, asistiendo con 
ellos, traygan dicha ymagen [...] que viniendo su magestad a esta villa dará su 
rosío a los panes y campos de esta villa y su comarca»98.

En términos similares se expresa el acta del cabildo de 18 de abril de 1711:

«Dijeron que, por quanto se está esperimentando gran falta de agua para 
el logro de los sembrados, de que falta el total alivio de todo el común de 
este Pueblo y demás lugares comarcanos, y porque este Cavildo confía de la 
Poderosa misericordia de la Reina de los Ángeles María Santísima del Ros-
sío, Nuestra Señora Madre y Patrona desta Villa, que trayéndola a esta Villa, 
y con zelo puro y christiano, rogándole a su Majestad se apiade destos sus 
hixos, y alcance de su presiossisimo Hixo su santisimo rosío para el alivio ge-
neral de los Pueblos, para lo qual acordaron se vaya luego y con la soveranía 



cuadernos doctorales de la facultad de teología / vol. 67 / 2018� 517

Historia y teología de los títulos «Rocío» y «Blanca Paloma»

y desencia que a su Magestad se debe, se traiga a esta Villa a su Magestad y 
se coloque en la Parroquial de ella, donde se le dé el culto y reverencia que 
pueda la buena fee»99.

Nuevamente encontramos, en 1726, dicha asociación del título de la Vir-
gen con el beneficio del rocío que se espera de Dios, por la intercesión de la 
bendita Madre y patrona de Almonte100. Especialmente interesantes son las 
actas de 1730, por cuanto describen cómo se desarrollaba el traslado y la llega-
da de la imagen a Almonte, y los cultos en su honor. En 1737 vuelve a asociarse 
la advocación mariana con el rocío de los campos que sufren la sequía, y, con 
ella, la miseria de los habitantes:

«En este Cavildo digeron sus Mercedes que por no haver llovido desde el 
mes de octubre del año proximo pasado se padezen grandes nesezidades en 
todo este reynado, por que se hallan las sementeras muy atrasadas, por lo enju-
to y seco de la tierra, las haziendas no se labran, de que resulta que los pobres 
no hallan donde ganar el jornal para alimentarse y sus familias, y los ganados 
por la falta de pastos perecen, el pan se a encarezido y no se alcanza, para cuyo 
remedio acordaron sus Mercedes el que con beneplázito del Clero desta Villa 
se trayga en Prosezión a ella la Soberana Ymagen de Nuestra Señora del Ro-
zío, que está en su hermita distante desta Villa tres leguas, de cuyo Patrozinio 
se vale este Cavildo como patrono para subvenir del remedio de sus comunes 
nesezidades, por que como Patrona titular de esta Villa y tan Milagrosa siem-
pre que en semejantes ocasiones se a ocurrido a su amparo se a experimentado 
el remedio, y luego que se trayga y sea colocada en la Yglesia Parrochial desta 
Villa, se le haga un Novenario de Misas cantadas con Rogativa [...] en obsequio 
de Su Magestad, cuyo Patrozinio implora este Cavildo, para que ynterzeda con 
su Santísimo Hijo Nuestro Señor Jesuchristo, nos consuele con el santo rozío 
para Almonte de tan generales nesezidades como se padezen»101.

En enero de 1753 vuelve a traerse a la Virgen del Rocío a Almonte, por 
la sequía. La sequedad de la tierra no permitió la siembra, y lo sembrado no 
nació. Pero a los cuatro días de llevar a la Virgen, Dios les envió «el santo 
rocío de la lluvia». Rocío, en este caso, es tomado como metáfora de «favor»

«[...] implorando este cavildo el Patrocinio de Nra. Sra., como siempre en 
semejantes conflictos lo ha practicado, y por este medio se ha conseguido como 
de hecho a los quatro días de haverse traído a S. M. nos mandó el Santo Rocío 
de la lluvia, que ha repetido bastante para haverse acabado de hazer la semente-
ra y nacer lo sembrado, cuio favor como todos devemos a Dios Nuestro Señor 
por la Soverana Ynterzesión de su Santisima Madre»102.
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2.3.  El voto inmaculista y el patronazgo de la Virgen, 1653

En los momentos más críticos de los comedios del siglo XVII, acuciados 
por la sequía y por la peste que asolaba los alrededores, Almonte trae a su 
Madre desde la ermita de las Rocinas hasta la iglesia parroquial, donde per-
maneció desde abril de 1653 hasta, al menos, el 29 de junio. El mismo año, el 
cabildo, en sesión de 24 de junio, acuerda hacer el día de san Pedro y san Pablo 
«juramento de la Concepción de Nuestra Señora, con invocación de Santa 
María de las Rocinas, a quien jure Patrona de esta villa, con fiesta y sermón, 
perpetuamente para siempre jamás»103.

El voto inmaculista y la proclamación del patronazgo de la Virgen de 
las Rocinas sobre la villa de Almonte se produjeron, efectivamente, el 29 de 
junio de 1653. El juramento lo hicieron conjuntamente los cabildos secular 
y eclesiástico, en la iglesia parroquial de la Asunción, de la villa. Expone, en 
primer lugar, los muchos favores recibidos de Dios por intercesión de la Reina 
de los Cielos, Santa María de las Rocinas, en las mayores angustias, necesida-
des y aflicciones. Seguidamente determinan obligarse con voto y juramento, 
de defender el misterio de la Concepción Inmaculada de María, siguiendo el 
ejemplo de Felipe IV, y uniéndose así a todo el movimiento inmaculista, que 
conmovió la ciudad de Sevilla y su arzobispado, desde 1613, y que en 1653 
vivía un momento especialmente intenso104. Y por último, eligen a la Virgen 
de las Rocinas como patrona de la villa de Almonte, en los siguientes términos:

«Considerando las muchas y grandes obligaciones, que esta dicha villa 
y todas las de la comarca tienen a la Reyna de los cielos Sta. María de las 
Rocinas, Señora nuestra, por los comunes y particulares beneficios, que le 
confesamos todos los presentes y tuvieron nuestros antepasados [...] Y para 
que esto sea estable, firme y permanente para siempre jamás botamos por 
Patrona desta villa a la Reyna de los Ángeles, Sta. María de las Rocinas y la 
solenidad de su fiesta con missa solene y sermón en el mismo día que la iglesia 
la celebra o otro cualquiera que acordaremos y determinaremos en nuestro 
Ayuntamiento»105.

Antes de la firma del juramento, los miembros de los cabildos solicitan 
al hermano mayor y a la cofradía admitan como hermanos a todos los que 
suscriben. Observemos que se mantiene el nombre y la fecha de celebración, 
que, aunque no se indica, era el 17 de septiembre, en la memoria del Dulce 
Nombre de María. Aun así, queda abierta la puerta a que pueda celebrarse 
otro día que se designe.
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A partir de aquella fecha, todos los cargos del concejo –alcaldes ordina-
rios, regidores, síndicos procuradores, escribanos, alguaciles mayores y jueces 
de heredades–, nombrados por el duque de Medina Sidonia juraban defender 
la Inmaculada Concepción de la Virgen María, al tomar posesión de su cargo. 
La primera vez que esto ocurre es en 1657106.

En las fórmulas, vemos una evolución: de 1658 a 1665, juran «defender 
y guardar la Pureza de la Virgen Santísima Nuestra Señora y su Concepción 
Inmaculada», con estas o similares palabras. Entre 1667 y 1670, juran defen-
der la Concepción de Nuestra Señora, añadiendo que es Patrona y Abogada 
de la villa, o del cabildo o del consejo. Desde 1684 y hasta 1700, ya aparece 
siempre el título del Rocío: juran que «guardarán y defenderán la Consesión 
de la Purísima Virgen y Señora Nuestra Santa María del Rocío» o «la limpieza 
y pureza de Nuestra Señora del Rosío, patrona y abogada de esta dicha villa», 
uniendo así los dos términos del voto de 1653107; unión que vemos también en 
el referido azulejo de 1696.

2.4.  El cambio de nombre en el segundo tercio del siglo XVII

La imagen de la Virgen María venerada en su ermita, ha sido invocada, 
a lo largo de historia, con tres nombres: de los Remedios, de las Rocinas y del 
Rocío. Muchas hipótesis se han hecho para explicar tales cambios, desde la 
antropología y la política territorial, hasta la devoción popular y la teología.

2.4.1.  Los tres nombres de la Virgen

a)  Nuestra Señora de los Remedios
El título de Ntra. Sra. de los Remedios sólo consta en el relato de la apa-

rición (1757), en el que se dice que «en la espalda del Simulacro estaba escrito: 
Ntra. Sra. de los Remedios»108. Ni en el informe artístico de Alonso Morgado 
ni en el de Santiago Martínez se dice nada de tal inscripción109.

De ser cierta la noticia, la invocación a la Santísima Virgen con dicho 
título indica la petición de ayuda y solución para toda clase de problemas, de 
enfermedades y de contratiempos110.

b)  Nuestra Señora de las Rocinas
El título toponímico de Nuestra Señora de las Rocinas hace referencia 

al lugar en que se venera la imagen, es decir, la ermita que se encuentra junto 
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al arroyo de las Rocinas. No está claro el sentido etimológico de rocina. Por 
una parte, está la hipótesis de que provenga de una antigua forma romana de 
denominación de lugares por el nombre del propietario, mas la desinencia 
-ena, o -ina, por lo que Rocina derivaría del antropónimo Rossius, e indicaría 
una propiedad: Ross-ina, propiedad de Rossius111. Ojeda Rivera, por su parte, 
lo atribuye a un derivado de roças, o rossadas, es decir, el cultivo del cereal 
sobre la quema de los pastos112, que en tiempos aún no lejanos se llamaba el 
pan de rozas.

El término rocina no figura como tal en el Diccionario de Covarrubias 
ni en el Diccionario de Autoridades de la Real Academia Española, aunque 
tal vez podría tratarse de un derivado femenino de rocín, como sinónimo de 
yegua, por lo que el arroyo de las Rocinas indicaría el lugar donde se crían las 
yeguas113.

En todo caso, el título mariano designa posesión y protección, por parte 
de la Virgen María, como Señora de aquel lugar, la Madre de Dios que allí y 
desde allí derrama sus favores sobre los fieles que la invocan; y por otra parte, 
señala la vinculación a la población que la tiene por intercesora ante Dios.

c)  Nuestra Señora del Rocío
El sustantivo rocío, en sentido directo, se refiere al fenómeno atmosfé-

rico de un determinado hidrometeoro. Señora del Rocío es llamada así porque 
dispensa dicha precipitación en favor de los campos, de los animales y de los 
hombres. Pero, en sentido figurado, como metáfora, se refiere al amplio aba-
nico de dones del cielo, y de una manera directa, al don del Espíritu Santo. 
En nuestro caso, primero fue el sentido directo y, con el tiempo, pasó a ser 
entendido en sentido metafórico.

2.4.2. � Hipótesis que explican las sucesivas advocaciones de la patrona 
de Almonte

Muchos se han preguntado a qué se debió y cuándo se produjeron los 
cambios de nombre de la Virgen del Rocío, y han aportado diversas solucio-
nes, desde perspectivas diferentes.

a)  De la advocación teológica a la toponímica
Murphy y González Faraco114 analizan en primer lugar el cambio de una 

advocación universal (Virgen de los Remedios) por otra local de carácter topo-
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nímico (Virgen de las Rocinas). No es un fenómeno extraño, en la religiosidad 
popular, que un nombre de contenido teológico sea sustituido por otro de ca-
rácter toponímico, y viceversa. Los antropólogos quieren ver en el cambio de 
nombre una determinada intencionalidad. En el topónimo puede hallarse una 
voluntad de dominio o posesión de un territorio, que da nombre a la imagen, 
o el deseo de marcar un ámbito de influencia, a favor de la población o grupo 
humano titular de tales derechos de posesión, dominio o hegemonía. Y vice-
versa: imponer un nombre de contenido teológico podría significar sustraer a 
ese grupo humano tal pertenencia.

b)  De la advocación toponímica a la antropológico-teológica
Es evidente, por la documentación conocida, que, a lo largo de unas dé-

cadas del siglo XVII, se venía introduciendo una doble titulación para la mis-
ma imagen: Virgen de las Rocinas y Virgen del Rocío.

Murphy y González Faraco, en el estudio ya aludido, señalan cinco posi-
bles hipótesis que ellos llaman «básicas», para este cambio: lingüística, teoló-
gica, política o político-económica, climatológica y artística115.

a)	 La hipótesis lingüística sería la de adjudicar el cambio a un fenómeno 
de evolución lingüística116. Aunque no se pueda demostrar tal evolu-
ción, es innegable que la similitud fonética entre Rocinas y Rocío pudo 
facilitar la aceptación y el asentamiento del nuevo nombre.

b)	 La hipótesis teológica hace derivar el título mariano del favor concreto 
del rocío matutino, atribuido a la Virgen venerada en la ermita de las 
Rocinas, que es elevado a categoría teológica al relacionarlo con el 
Espíritu Santo. Sobre este punto nos extenderemos más adelante.

c)	 La hipótesis política encontraría la justificación del cambio en el inten-
to de «distanciar (onomástica y simbólicamente) a su venerada imagen 
de un espacio social conflictivo y cuestionado, el llamado Bosque de 
las Rocinas, que pertenecía al duque de Medina Sidonia»117.

d)	 La hipótesis climatológica se basa en «la respuesta local de gratitud a 
este Virgen por su milagrosa intervención en una larga y penosa se-
quía en el segundo tercio del siglo XVII»118.

e)	Y , finalmente, la hipótesis artística quiere relacionar el cambio de 
nombre con el cambio iconográfico119: de ser una Virgen Hodegetria, 
imagen de talla de la Virgen Madre con el Niño en el brazo izquierdo, 
pasa a Virgen Majestad, imagen de vestir, con el Niño en el centro, 
sostenido por ambos brazos.
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2.4.3.  El nombre definitivo de Nuestra Señora del Rocío

Sin negar que todas las razones aducidas en las diferentes hipótesis hayan 
podido influir en el cambio de nombre, consideramos que el motivo principal 
de la nueva titulación proviene de la llamada hipótesis climatológica, que en-
contró su refrendo y su consolidación definitiva en la hipótesis teológica.

Salvo en los raros casos en que un título es adoptado por sorteo entre 
varios, o cuando obedece a una devoción universal o propia de una orden o 
congregación, la mayoría de las veces el título responde a una experiencia 
memorable, por lo que adquiere el carácter de memorial. Tantos títulos res-
ponden a virtud humana de la gratitud: Virgen de los Favores, de la Gracia, 
de las Mercedes, de los Milagros, de los Remedios, del Socorro... En esta 
línea habría que situar el motivo antropológico del cambio de titulación de la 
patrona de Almonte.

Aunque hasta el momento no se ha hallado un documento que testifique 
el fenómeno meteorológico del favor del rocío de la mañana que se atribuye a 
la Virgen en aquellos años de sequía, el análisis de los estudios de climatología 
histórica no lo desmienten. Veamos, pues, el contenido de la hipótesis que, 
más que climatológica, prefiero llamar antropológica.

María del Carmen Castrillo120, apoyada en una tradición verbal reco-
gida por ella personalmente, ha propuesto la hipótesis de que el pueblo de 
Almonte hubiera comprobado, en el segundo tercio del siglo XVII, que, por 
la invocación a la Virgen de las Rocinas, el cielo le estaba procurando el favor 
del rocío matutino. Gracias a esas rociadas, las cosechas de trigo, uva y acei-
tuna, y el pasto para el ganado no se perdían del todo, y así iban escapando 
del hambre y de la peste que asolaba a los pueblos del alrededor. Tal sería 
la experiencia del favor recibido por intercesión de la Stma. Virgen, con el 
envío del rocío revitalizador, que el pueblo de Almonte comenzó a llamar a 
la Virgen de las Rocinas «Nuestra Señora del Rocío», es decir, la Señora que 
nos envía el rocío.

El testimonio de Alfonso Domínguez, un antiguo guarda del Parque Na-
cional de Doñana, dice así:

«En el segundo tercio del siglo XVII, vinieron algunos años muy secos que 
dieron lugar a la pérdida, en parte, de las cosechas de cereales, pero luego en 
agosto y septiembre de los años secos, venían noches con abundantes rocíos o 
blanduras, con vientos moderados del Sur que salvaron las cosechas de uva y 
aceitunas en Almonte. Como estas blanduras o rocíos vinieron siempre em-
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pujados por vientos procedentes del Rocío, la gente del pueblo concibieron 
la creencia de que estas rociadas eran bendiciones del Cielo, pedidas a Dios 
por Santa María de la Rocina para mitigar las pérdidas agrícolas y complacer a 
los pueblos de la comarca, y esto dio origen a la idea de cambiar el nombre de 
Ntra. Sra. de la Rocina por el de Ntra. Sra. del Rocío, basándose en lo que pre-
ceptúan las Sagradas Escrituras y la Sagrada Biblia. En ellas puede leerse que 
Dios hace productiva a las secas y ásperas tierras de Palestina con la humedad 
de abundantes rocíos»121.

El sugerente relato podría englobarse en el género de las leyendas o 
mitos, es decir, de una explicación a posteriori, lógica y verosímil –no falsa 
ni fraudulenta–, que viene a cubrir una laguna de información documen-
tal. Pero entendemos que la explicación aportada es más que razonable. La 
proximidad al mar y la humedad de la marisma, que, en las frías noches 
anticiclónicas, se condensa en forma de rocío, rociada, blanda o blandura –que 
con todos esos nombres es conocido–, es un fenómeno constante en aquellas 
latitudes.

Lo cierto es que, junto con la lluvia, se pedía al cielo el favor del rocío. 
Así lo hemos encontrado documentalmente en 1649, no en Almonte sino en 
la villa de Huelva, referido a la Virgen de los Reyes, venerada en la parroquia 
de San Pedro como patrona de los agricultores. En la sesión municipal de 9 de 
agosto de 1649, ante la sequía y la peste que padecía la población, se implora 
la protección de la Señora, acordando celebrar novena y procesiones con su 
imagen. Dos años después, el 18 de abril de 1651, el cabildo secular de la villa 
de Huelva acuerda

«se haga un novenario de misas a Nuestra Señora de los Reyes, para que pida a 
Dios nuestro Señor nos dé buenos temporales y para la necesidad que los trigos 
y demás plantas tienen de agua como de sus rosíos»122.

Según Infante Galán, la primera vez que se nombra en un documento 
la advocación del Rocío es en el acta del cabildo municipal de 25 de abril 
de 1653, ya citada123. Sin embargo, Muñoz Bort aporta la fecha de 1641, en 
que ya aparece el nombre de Rocío referido a la cofradía de la Virgen, en el 
testamento de Juana de Almonte124. El 14 de agosto de 1647, Isabel de He-
rrera, vecina de Almonte, al dictar su testamento, encarga «una missa a Ntra. 
Sra. del Rosío»125. Vuelve a aparece el nombre de la Virgen del Rocío en un 
testamento de 21 de agosto de 1647, de Bartolomé Xerezano126, así como en 
mayo de 1650 en el testamento de Beatriz Jiménez127, y en enero de 1653 en el 
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testamento de Gaspar de Silva128. Aunque el nuevo nombre de Rocío va apa-
reciendo con más frecuencia, no obstante, ambos títulos – popular y oficial– 
convivieron al menos hasta 1675.

En la Regla de 1757 se reconoce que el cambio de nombre se produjo no 
de momento, sino con el tiempo, y por un motivo mistico o teológico:

«Adorándose en aquel sitio con el nombre de la Virgen de las Rocinas (título 
que con el tiempo, y no sin mystica alusión se ha mudado en el admirable del 
Rocío) no obstante que en la espalda del Simulacro estaba escrito. Nra. Sra. de 
los Remedios»129.

Sigue siendo una incógnita en qué momento exacto se produjo el cambio 
de título y de fecha de celebración litúrgica, aunque intentamos aproximar-
nos a él lo más posible. Ni en los archivos eclesiásticos ni en los civiles ha 
aparecido, por ahora, el documento que acredite tal acontecimiento. Infante 
Galán supone que el cambio se produce en torno a 1653130. Por nuestra parte, 
ya hemos indicado como posible periodo de incubación del cambio el que va 
entre 1610 y 1635, salvo que aparezcan nuevas noticias. Fue un periodo en el 
que no hubo extremas condiciones climáticas, tanto de inundaciones como de 
sequías, excepto en 1617. No se promueven rogativas o traslados de la Virgen 
para obtener el rocío, sino la lluvia o la bonanza. Suponemos, entonces, que la 
presencia reiterada del rocío bienhechor sería preciso situarla en épocas como 
ésta, de climatología no extrema.

De 1635 a 1653 ya se documenta el nuevo nombre. Pero, ¿cómo y cuán-
do se relacionó el rocío de la marisma enviado por la Virgen con el rocío del 
Espíritu Santo? El lazo de unión entre el nuevo nombre y el Espíritu Santo 
parece que se encuentra en la oración postcomunión de la misa de Pentecos-
tés, oración que hoy se recita en la misa votiva del Espíritu Santo:

«Sancti Spiritus, Domine, corda nostra mundet infusio: et sui roris intima asper-
sione foecundet». «Tu Espíritu Santo, Señor, descienda sobre nosotros, purifique 
nuestros corazones, y con el suave rocío de tu venida, los haga fecundos».

El cambio onomástico fue debido a una iniciativa popular, asentada por 
la vía de los hechos, y aceptada por la jerarquía eclesiástica, que, al secundar 
el uso y vincularlo con la fiesta del rocío del Espíritu Santo, garantizaba la no 
contradicción, o, mejor dicho, la armonía de la titulación devocional con la fe 
de la Iglesia.
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En las actas capitulares aparece por primera vez el nombre de Santa Ma-
ría del Rocío en 1659, con motivo del traslado –excepcional– de la fiesta del 
día del Dulce Nombre al del Patrocinio:

«Acordose que atento a que este cauildo tiene obligación por voto que tiene 
hecho de haser la fiesta del Nombre de Nuestra Señora [...] en este día se haga 
como la fiesta que este cauildo tiene obligación de hazer a Santa María del 
Rosío conforme el dicho voto»131.

En los expedientes de oposición a la capellanía de Baltasar Tercero, en-
contramos que el nuevo título comienza a usarse a partir de 1670. Así, el pe-
ticionario usa el nombre de ermita de Ntra. Sra. del Rocío, mientras que las 
instancias oficiales –cabildo y arzobispado– mantienen el nombre de las Ro-
cinas132. Ya a partir de 1675, vemos el uso del título de Rocío de una forma 
ininterrumpida, incluso en las instancias oficiales133.

Como muestra de que el nombre está plenamente asentado en el último 
cuarto de aquel siglo, recordemos que en la iglesia parroquial se conserva una 
tabla pintada con la efigie de la patrona de Almonte, que había pertenecido a 
la sillería de coro, de 1679, en la que se lee: «N.ª S.ª del Rociô»134. En la ermita 
se puso en 1696 el azulejo ya mencionado.

2.5.  Traslado de la fiesta al marco litúrgico de Pentecostés, hacia 1670

La sanción definitiva del cambio onomástico, del nombre que aludía a un 
favor concreto, para convertirse en título teológico, vino por el cambio eor-
tológico, por el cambio de la fecha celebrativa, que pasó de la conmemoración 
del Dulce Nombre de María, 17 de septiembre, al lunes de la Octava de Pen-
tecostés.

2.5.1.  La fiesta del Dulce Nombre de María, 17 de septiembre

La celebración de la fiesta dedicada a Nuestra Señora de las Rocinas tenía 
lugar el día 17 de septiembre, en la conmemoración del Dulce Nombre de 
María135. En 1513 y por Breve Apostólico, la fiesta se celebraba en la iglesia 
de Cuenca al octavo día de la Natividad de la Virgen, siendo dotada y fundada 
por el canónigo Pedro de El Pozo. Posteriormente se estableció en Toledo, y 
en 1671 Clemente X, a petición de Mariana de Austria, fijó su fecha en el 17 
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de septiembre para todos los territorios sujetos a Carlos II136. Inocencio XI 
extendió la fiesta a toda la Iglesia, en memoria de la victoria de Sobieski en 
Kahlemberg (Viena) sobre los turcos, ocurrida el 12 de septiembre de 1683, 
disponiendo que se celebrara el domingo siguiente a la Natividad de la Virgen, 
8 de septiembre. En 1911, la fecha quedó fijada el 12 de septiembre. Con la 
reforma litúrgica de 1969, desapareció del calendario, quedando como misa 
votiva137. Juan Pablo II la restableció en 2002, como memoria libre, el 12 de 
septiembre.

En la sesión de 9 de noviembre de 1657 del cabildo de Almonte, se acor-
dó costear anualmente dicha fiesta litúrgica:

«En este cauildo diputaron para la fiesta de Nuestra Señora de la Rosina, 
patrona de esta uilla, que el día del Nombre de María a dies y siete de este mes, 
a su merced Martín Pabón Carreño, alcalde hordinario de esta uilla, para que 
gaste lo que fuere necesario y se libre en los propios del concejo»138.

Cuando no se podía celebrar ese día, se trasladaba al primer domingo de 
noviembre, en que se conmemoraba el Patrocinio de la Virgen María. Así ocu-
rrió en 1659, al no encontrar predicador para la fiesta del Nombre de Nuestra 
Señora. No obstante, se hizo constar el carácter excepcional del traslado:

«Acordose que atento a que este cauildo tiene obligación por voto que tiene 
hecho de haser la fiesta del Nombre de Nuestra Señora y porque para este día 
no se ha hallado predicador para la fiesta se transfiere esta fiesta para el primer 
domingo del mes de noviembre que se celebra la fiesta del patrocinio de su 
magestad la Virgen Santísima Nuestra Señora y en este día se haga como la 
fiesta que este cauildo tiene obligación de hazer Santa María del Rosío confor-
me el dicho voto y esto se entiende por este año y en lo de adelante se haga en 
el día de la Natividad de Nuestra Señora como está botado: digo que se ha de 
hacer la fiesta por siempre jamás en el día del Nombre de María a dies y siete 
de septiembre»139.

Relacionado con el voto inmaculista, Almonte celebraba también la fies-
ta de la Inmaculada en diciembre. En 1668 se refiere el hecho de que no se 
celebró en los años anteriores, por lo que acordaron celebrarlo el día de la 
Candelaria el año siguiente:

«En este cabildo se acordó que por quanto este cabildo hizo juramento de-
fender la pureza y limpieza de Nuestra Señora, a quien tomó por abogada y 
patrona de esta villa y de hacerle en cada un año por dicienbre de cada año y 
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ha tres años que se hace la dicha fiesta, acordó este cabildo se haga la fiesta y se 
libre lo que importare de los propios de este consejo, y asimismo se libre ciento 
y quince reales y medio para dies libras y media de cera para los capitulares y 
criados del cabildo el día de la Candelaria»140.

Pero en la fiesta va a ocurrir lo que con el nombre, que durante un tiem-
po van a convivir la celebración de septiembre con la de Pentecostés, que 
consta ya en 1670.

Al parecer, la fiesta de la Virgen no se celebró en 1675. Y tampoco iba a 
celebrarse en 1676. Ante una carta de don Lucas Fajardo, gobernador de los 
estados del duque, de 15 de septiembre de 1676, reclamando que se cumpliera 
la celebración de la fiesta del Nombre de María,

«y vista por este cabildo dijeron que por quanto el año pasado de seiscientos y 
setenta y cinco no se hizo a nuestra señora María Santísima la fiesta que este 
cabildo tiene botada para el día de su Santísimo Nombre, que es a dies y siete 
de este mes, porque según noticias los señores beneficiados pedían media libra 
de cera para cada capellán y estar esta villa imposibilitada para dichos gastos. Y 
por quanto dicha carta del señor gobernador ha llegado a este cabildo el mismo 
día que se había de hacer dicha fiesta y ser necesario prevención de cohetes, 
cera para decir la misa y prevención de predicador acordó este cabildo se haga 
diga dicha fiesta a Nuestra Señora»141.

En la votación, el alcalde

«dio su voto el que se haga dicha fiesta quando el cabildo tenga dineros para 
ello o si quiere el cabildo se haga el domingo siguiente los capitulares suplan el 
dinero que fuere necesario para hacerla en el interin que dicho cabildo tenga 
dineros».

Otros votaron que se trasladase la fiesta al 11 de noviembre142.
Vuelve a celebrarse la fiesta en el día del Dulce Nombre de 1678. En el 

acta capitular de 18 de septiembre de ese año se dice que el cabildo

«acordó se haga la fiesta del Dulcísimo Nombre de María Santísima Nuestra 
Señora Patrona de esta Villa y se haga con toda solemnidad y lo que se gastare 
en dicha fiesta se libre de los propios de este Concejo»143.

La fiesta de septiembre debió continuar celebrándose conforme a la tra-
dición. La última fecha conocida de esta celebración data de 1777.
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2.5.2.  La fiesta de Ntra. Sra. del Rocío, el lunes de Pentecostés

La mística alusión, de que habla la Regla directiba de 1757, se refiere al felicísi-
mo acierto de relacionar la nueva advocación popular con la liturgia de Pentecos-
tés, dado que el nuevo nombre aparece como metáfora del Espíritu Santo en la 
oración postcomunión de la misa de Pentecostés. Esta relación nos hace suponer 
la intervención de personas cultas, quizás los mismos frailes del convento de los 
mínimos, con buena formación teológica y litúrgica, que unió la advocación po-
pular, de índole memorial, con las menciones al rocío del Espíritu Santo que se 
hacen en la liturgia de Pentecostés. No hemos encontrado una fuente teológica 
directa que pudiera inspirar el cambio de nombre. Pero recordemos que la orden 
de los mínimos contaba en esas fechas con un doctísimo teólogo y cronista de 
la orden, fray Lucas de Montoya, a cuya obra Sentido metafórico literal de todos 
los lugares de la Sagrada Escritura (Madrid, 1627), nos referiremos más adelante. 
Además, esa relación teológico-litúrgica debió encontrar el asentimiento unáni-
me del pueblo, guiado o representado por el patronato y por la hermandad, que 
dio lugar al traslado de la celebración al marco litúrgico de Pentecostés.

La asociación del título «Rocío de María» con el de «Rocío del Espíritu 
Santo» queda ratificada, pues, con el traslado de la celebración litúrgica desde 
el día del Dulce Nombre de María, a la Pascua de Pentecostés. Las Reglas de 
1757 así lo cuentan:

«Instituyóse la annual fiesta el día segundo de la Pasqua de Espíritu Santo 
con asistencia del Cabildo de Almonte como Patrono, y del Clero de dicha 
Villa [...] El exemplo de la Hermandad fundada en la Villa de Almonte movió 
[...] que annualmente concurriesen a la función que en obsequio de Nuestra 
Señora del Rocío se hace en la mencionada Iglesia. Como efectivamente lo 
hacen viniendo cada una con la mayor pompa, el Domingo de Espíritu Santo, 
y el Lunes antes de amanecer empiezan las Misas cantadas [...] hasta las onze 
del día, que es la hora de salir la Procesión»144.

Sigue siendo una incógnita la fecha exacta del traslado de la fiesta a Pen-
tecostés. La primera vez que consta documentalmente la celebración en el 
lunes de Pentecostés es en 1670, a propósito de la precedencia del cabildo en 
la procesión de dicha fiesta, sobre los frailes del convento de Almonte.

/Al margen / «Que se prefiera al cabildo la saca y entrada en la ermita de 
Nuestra Señora del Rosío a los religiosos del convento de Jesús María de esta 
villa el día de su fiesta. Y de pena de 50 ducados a los regidores asistan dicho 
día a la dicha fiesta.
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«Y ansimismo acordaron que por quanto este Ayuntamiento es patrono per-
petuo de la casa y ermita de nuestra Señora de las Rosinas, y que los hermanos 
de la cofradía recibieron por tales al padre corretor, con calidad de que los di-
chos religiosos en la fiesta principal de Nuestra Señora habían de sacar y entrar 
con perjucio del derecho del patronato, y porque los hermanos no pudieron 
dar más de aquello que les toca y la ymagen es de este Ayuntamiento se acordó 
y haga saber al padre corretor que hallándose el consejo, justicia y regimiento 
presente ha de sacar y entrar la dicha ymagen, y si después la quisieren los 
padres en el discurso de la procesión sean preferidos a todos los demás legos y 
no de otra suerte, y pena de cinquenta ducados a los capitulares que al presente 
son y fueren de aquí adelante el día de la fiesta de Nuestra Señora, que es el 
segundo día de pascua del Espíritu Santo, no teniendo legítimo ynpedimento 
asista el alcalde ordinario que fuere a la dicha fiesta y a condenación desde lue-
go se aplica para aumento de la cera y casa de la dicha cofradía»145.

El hecho –la anécdota, si se quiere–, que dio lugar al acuerdo, fue que la 
hermandad había aceptado como hermanos a los religiosos mínimos de san 
Francisco de Paula, y les había confiado el privilegio de ser los portadores de la 
imagen de la Virgen del Rocío a la entrada y a la salida de la ermita. Privilegio 
que el cabildo entendió que chocaba con los derechos de patronato sobre la 
Virgen y su ermita, aunque en realidad el patronato debería ceñirse exclusiva-
mente a la capellanía de Baltasar Tercero. Sea como fuera, el episodio quedó 
en acta, y, en consecuencia, nos ha brindado un testimonio de primer orden 
para la historia de la devoción rociera.

El portar la imagen a la salida y a la entrada del templo, o, en su caso, 
ejecutar las danzas rituales ante la custodia eucarística en dichos momentos, 
era un honor muy apreciado. El cabildo de Almonte, en este caso de 1670, no 
se opone a que los frailes sean preferidos para llevar la imagen de la Virgen 
durante la procesión; pero la entrada y la salida era privilegio de los regidores.

Lo realmente trascendental de este documento es la información de que 
la fiesta de Nuestra Señora es el segundo día de pascua del Espíritu Santo.

También aparece documentada la fiesta de Ntra. Sra. del Rocío en el 
lunes de Pentecostés, en un acta de 1676, en este caso también por asuntos 
de honor y presencia del guión del cabildo, junto con la cruz parroquial, que 
aquel año fue impedido por el clero. Para evitar el conflicto –o para hacer 
patente el descontento– el cabildo acordó no acudir corporativamente a la 
procesión del Corpus Christi.

«En este cabildo se trató que por quanto esta villa es patrono perpetuo de 
Nuestra Señora del Rocío, que está extramuros de esta villa, a quien se le hace 
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y celebra su fiesta el segundo día de Pascua de Pentecostés, adonde ocurren 
mucho tumulto de gente de las ciudades de Sevilla, Sanlúcar de Barrameda 
y otros muchos lugares circunvecinos y comarcanos, a dicha festividad, y en 
la procesión que se hace en el día de la fiesta a nuestra Señora y en las demás 
festividades que se hacen a su divina majestad para necesidades comunes de 
los pueblos, de tiempo inmemorial a esta parte, en dichas procesiones, así en 
esta villa como en las dichas festividades que se le hacen a su divina majestad, 
quando la traen a esta villa para las necesidades de pestes, y en ella siempre se 
ha sacado guión, llevándolo la justicia de esta villa y presidiendo con él la Cruz 
de la parroquia, sin haber habido alteración ni controversia en ello por el clero 
ni otra persona alguna. Y asimismo en las dichas ocasiones que se ha traído a 
Nuestra Señora en años pasados y especialmente en el de seiscientos y setenta y 
cinco para implorar su divino auxilio, ha salido continuadamente el dicho clero 
con la Cruz de la parroquia y guión a el sitio del Chaparral, que está fuera de 
la población de esta villa, y entregado el dicho guión a la preminente justicia 
de la dicha villa para que lo trajese hasta la iglesia presidiendo la dicha Cruz de 
la parroquia. Y ahora en la festividad que se celebró a Nuestra [Señora] el día 
veinte y cinco de este presente mes y año el dicho clero detuvo y no permitió 
que el dicho guión fuese a la hermita, donde está colocada su Divina Majestad, 
y en cuyo sitio y territorio se celebra la dicha fiesta»146.

Queda también testificada la popularidad y el alcance de la fiesta entre la 
gente de Sevilla, de Sanlúcar de Barrameda y de los pueblos circunvecinos. La 
devoción no se limita a Pentecostés, sino que está presente en las calamidades 
y necesidades comunes.
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